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1. ¿CUÁL ES LA ESTRUCTURA PÚBLICA PARA
ENFRENTAR CATÁSTROFES EN CHILE?

La élite política de nuestro país se ha preocupado de decir-
nos una y mil veces que “las instituciones funcionan”, pero na-
die indica la calidad ni las competencias de esas instituciones.
Sin dudas, el reciente movimiento telúrico que sacudió el país
puso de manifiesto el hecho que en Chile no existen organismos
públicos que sean capaces ni de preparar respuestas oportu-
nas a las catástrofes, ni de responder de manera efectiva luego
de producirse una como la que acabamos de presenciar.

El día 27 de febrero a las 03:34 hrs. se produce un terremo-
to de grado 8,8 medido en la escala de Richter, en la zona cen-
tro sur del país. Al mismo tiempo se desata una serie de
desaciertos, inoperancias, despreocupaciones e irresponsabili-
dades por parte de los organismos que demostraron que la cla-
se dirigente de nuestro país aún es un gato con ganas de ser
jaguar. Sólo seis minutos más tarde se conocía el epicentro (a
unos 90 kilómetros al noroeste de la ciudad de Concepción, es
decir en el Océano Pacífico), sin embargo el Servicio Hidrográ-
fico y Oceanográfico de la Armada de Chile (SHOA), organismo
que tenía a cargo los instrumentos técnicos para evaluar si hay
o no un maremoto, no sólo no funcionó, sino que además no dio
aviso ni siguió el protocolo existente (1). El otro organismo de
Estado, se denomina ONEMI, la Oficina (2) Nacional de Emergen-
cia, este organismo en todo momento indicó que no había ma-
remoto. Hoy, por voces de los sobrevivientes, sabemos que a las
3:52 se produce la primera ola, de un total de tres. La última ola
se produce a las 06:32 hrs. Alrededor de una hora después el
subsecretario del Interior descartó la posibilidad de tsunami. Es-
to pese que el Centro de Alerta de Tsunami del Pacífico (PTWC),
de los EE.UU., situado en Hawai, ya a las 3:46 se comunicó con
el SHOA indicándole: “… Un terremoto de estas dimensiones
tiene el poder de generar un destructivo tsunami que puede gol-
pear las costas cercanas al epicentro. La autoridad debería to-
mar una acción apropiada en respuesta a esa posibilidad”. Sin
embargo, el marino de turno no hablaba inglés. Dos minutos más
tarde un científico del PTWC, el Dr. Víctor Sardiña, le señala en
español al SHOA que dieran información para avisar al resto de
los países del Pacifico. Una hora más tarde el mismo científico
advierte al SHOA que “las lecturas del nivel del mar indican que
un maremoto se generó” y dieron alerta a los países del Pacífi-
co Sur. En Chile, sólo dos días después el ministro de Defensa
reconoció que se había producido un maremoto en nuestras cos-
tas. ¿Quién responde no sólo políticamente por este “error-ho-
rror”, sino que jurídicamente? (3).

Las vergonzosas negativas para asumir la responsabilidad
técnica y política contrastan con la imagen de un Chile que “des-
pega al desarrollo” y que hace muy poco ingresó a la OCDE.  

2. LA OFENSIVA DEL LUCRO Y LA ESPECULACIÓN
En comparación con la patética respuesta del aparato es-

tatal y la escasa articulación de las redes sociales, ha sido im-
presionante la capacidad del gran empresariado para recupe-
rar con creces sus pérdidas y articular una nueva estructura
para extraer aún más ganancias a partir de esta dolorosa ca-
tástrofe. Los medios de comunicación, de los cuales este sec-
tor de Chile es dueño o financista, han cumplido un papel
fundamental en este aspecto.

El negocio de los supermercados y la escasez de alimentos
El día de la tragedia quedó patente la incapacidad del esta-

do de construir una red de acopio y repartición de alimentos,
medicamentos, ropas y otros bienes de primera necesidad. Es-
tos son propiedad de las grandes cadenas de supermercados,
farmacias y retail. Pese a que las cadenas de frío se habían ro-
to, con lo cual muchos alimentos comenzaban a descomponer-
se, ninguna de las grandes cadenas de supermercados activó
mecanismo alguno de repartición de alimentos. Tampoco el es-
tado pudo, ni quiso expropiar mercaderías para satisfacer las
urgentes necesidades de las víctimas. Lejos de aquello, la re-
partición masiva de alimentos fue recién anunciada para el día
lunes (tres días después del terremoto) luego de una reunión del
día anterior entre el gobierno y los principales ejecutivos de las
cuatro cadenas: Horst Paulmann (Cencosud), Enrique Ostalé (Wal-
Mart), Pablo Vega (Unimarc) y Gonzalo Dulanto (Supermercados
del Sur). Días después la prensa publicaría la cifra aproximada
que pagó el gobierno en la primera compra a los supermerca-
dos de las regiones VII y VIII: 10 millones de dólares. La misma
prensa cita a uno de estos altos ejecutivos que reconoce que
“en un fin de semana de alta demanda, los supermercados de
todo Chile logran vender casi 40 millones dólares” (4). Negocio
redondo. ¿Por qué no se recurrió a la vasta red nacional de fe-
riantes, productores agrícolas y centros de distribución de ali-
mentos para comprar canastas a precios radicalmente más
baratos, como lo sabe todo Chile, y así evitarse los precios in-
flados que justifican la plusvalía del empresariado?

Otra gran fuente de ganancias fue el cobro de seguros por
las pérdidas generadas en los difundidos “saqueos”. El hecho
de que los medios de comunicación de masas fomentaron los
saqueos fue reconocido explícitamente por Paulmann. El dis-
creto empresario pidió una “cuña” a los canales de TV para de-
cir lo siguiente: “cuando se habla mucho de saqueos, la gente
va a hacer saqueos porque se da cuenta que son posibles, es
peligroso hablar mucho de los saqueos”.

Las inmobiliarias y el sistema financiero
Los chilenos tenemos rabia con las inmobiliarias que, te-

niendo enormes ganancias, han colapsando urbanísticamen-
te barrios enteros y dejando a la gente que compra sus
departamentos en la más absoluta indefensión. La Cámara Chi-
lena de la Construcción (el gremio de los empresarios del ru-
bro) hizo un ridículo llamado a la tranquilidad en boca de su
presidente, Lorenzo Constans, quien señaló que “hay edificios
que están inclinados, el ejemplo más claro es la Torre Pisa, que
se ha mantenido por siglos en pie y, por lo tanto, creo que es
conveniente analizarlo con un profesional adecuado”. Sin co-
mentarios. En la misma declaración, Constans, solidarizó con
el dueño de la inmobiliaria Río Huerquén, el presidente de la

Cámara de la Construcción de Bío-Bío, Juan Ignacio Ortúzar,
quien renunció a su cargo cuando se supo que esta inmobilia-
ria y Socoval (también de su propiedad) construyeron y ven-
dieron el edificio Alto Río de Concepción que se desplomó
completamente, generando heridos, muertos y gran impacto
en la ciudadanía por las graves falencias en su construcción.
Constans también felicitó al intendente de Santiago reciente-
mente nombrado por Sebastián Piñera (5), Fernando Echeve-
rría, socio de la constructora Echeverría e Izquierdo, que tiene
dos edificios nuevos, a punto de derrumbarse en Concepción
y Santiago, como él mismo reconoció.

Por otra parte familias de las principales ciudades afecta-
das comienzan a denunciar que se acercan a ellos las princi-
pales constructoras e inmobiliarias ofreciendo comprarles sus
terrenos a precios que no pasan de un 25% de su valor origi-
nal, con el objetivo de “entregarles dinero inmediato para que
vuelvan a surgir”. Es la especulación sobre los suelos y la vi-
da de las personas por el mercado inmobiliario. 

Concientes de la difícil situación por la que pasan cientos
de miles de familia, los cinco grandes bancos del país lanzan
un ofertón de créditos de consumo para enfrentar la catástro-
fe. El gerente general del Banco Santander, el español Emilio
Botín (irónico apellido) de visita por Chile afirmó que su banco
dispondrá de un fondo de 3200 millones de dólares para reali-
zar “créditos solidarios”. La donación de los bancos a la me-
diática teletón del terremoto no alcanzó los 500 mil dólares. 

Las campañas de ayuda como generación de ganancias
Muchos chilenos no comprendíamos por qué las campañas

de ayuda y recolección apoyadas por la televisión no podían
iniciarse antes que llegará a Chile el animador de televisión Ma-
rio Kreutzberger “don Francisco”. Después nos enteramos por
la prensa que el diseño de la llamada “teletón del terremoto”
se realizó en una reunión de la multi gremial de los grandes
empresarios en la sede de la Confederación de la Producción
y el Comercio el día jueves 4 de marzo (6). Los mismos gran-
des dueños del capital que han sido nombrados en este artícu-
lo tuvieron un inédito protagonismo mediático en esta “teletón”.
Permanentemente algunos de sus representantes ocuparon dos
de los doce puestos de telefonistas que recibían los llamados
de ayuda televisada, algo inédito en la historia de las “teleto-
nes chilenas” (7). “Estamos impresionados con los 60 millones
de dólares que se lograron recaudar (30 mil millones de pe-
sos)” afirmó Cesar Barros de Salmón Chile. Lo que no dijeron
los señores Barros, Somerville, Paulmann, Constans, etc., es
que para muchos chilenos resultó chocante el nuevo ejercicio
de lucro con la desgracia del pueblo, expresado en los llama-
dos tipo “compre una frazada en nuestra tienda y nosotros re-
galamos otra” o “regalaremos un antigripal o paracetamol si se
compran determinada marca“, en tal o cual farmacia. Tampo-
co dijeron que la magnitud de los daños del terremoto y mare-
moto se calcula entre 20 mil y 30 mil millones de dólares. Cifra
exorbitante, que dista muchísimo de las donaciones que reali-
zaron en la teletón, pero que se acerca a las cifras de las ga-
nancias empresariales. La sociedad de inversiones Luksic
declaró a “El Mercurio” en el mes de enero que contaba con
500 millones de dólares para invertir fuera de Chile. La venta
de las acciones de la Línea aérea LAN Chile pertenecientes al
presidente electo Piñera es un caso aparte. El 25 de febrero
vendió en la bolsa el 6,4% de las acciones de LAN en más de
375 millones de dólares, el lunes siguiente al terremoto Piñera
decide diferir la venta de las demás acciones en su poder por-
que estaban bajando en la bolsa (8).  El día 9 de marzo vende
el 8,5% de las acciones LAN en la suma de 514 millones
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Coordinación editorial: Emir Sader

Que se derrumben los sentidos comunes y
se reconstruyan las comunidades

REFLEXIONES A PARTIR DEL TERREMOTO Y MAREMOTO EN CHILE

(1) En Chile existe un protocolo denominado Accemar, que indica que cualquier
movimiento sísmico que es de grado mayor a 7,5 grados medidos en escala Richter,
obliga a evacuar zonas costeras por peligro de maremoto.

(2) El hecho de denominarla “Oficina”, ya demuestra la mirada que se tiene de
ese organismo, un lugar para oficinistas.

(3) El fiscal nacional Sabastián Chahuán advirtió que se perseguirá penalmente
tanto a los “saqueadores” como a los pequeños comerciantes que han especulado
notoriamente con los precios. En cambio, el mismo fiscal reconoció públicamente
que no va ocurrir lo mismo con los responsables de “las muertes de la catástrofe”,
incluyendo el derrumbe de edificaciones como la falta de alerta de tsunami.

(4) El Mercurio, sección Economía y Negocios, miércoles 3 de marzo de 2010.
(5) Sebastián Piñera un multimillonario de derecha elegido recientemente como

Presidente de Chile, asumió el 11 de Marzo 2010, en la elección con más abstención
de las presidenciales en los últimos 20 años, con una baja entre la 1ª y 2ª vuelta de
más de 300 mil votantes. Electo apenas con 3 millones y medio de votos de un total
de 12 millones posibles.

(6) El  Mercurio, domingo 7 de Marzo 2010. Sección Economía y Negocios.
(7) El gran empresariado chileno ha dado sólida muestra, durante las últimas dé-

cadas de que tienen un manejo eficiente del concepto de ganancia en el plano de la
imagen y el prestigio social.

(8) El día de cierre las acciones de Lan bajaron 300 pesos. De 9.250 pesos a 8.950
pesos



de dólares. Se calcula que con la venta de todo este paquete
accionario recibirá más de mil doscientos millones de dólares,
que constituyen menos del 50% de su actual patrimonio reco-
nocido. Todas estas cifras hacen irrisorias los 60 millones de
dólares juntados “mediáticamente” en la Teletón.

La creencia de que las formulas del lucro y el ejercicio fi-
nanciero son la mejor táctica de  ayuda eficiente, se instaló jun-
ta a la imagen de que instituciones ligadas a la jerarquía de la
Iglesia como “Un techo para Chile” y el “Hogar de Cristo” (am-
bas jesuitas) son los únicos brazos de solidaridad que tiene el
país, invisibilizando a las comunidades locales, que pese a to-
da su desarticulación y falta de reconocimiento, hicieron la di-
ferencia entre la vida y la muerte, el hambre y la solidaridad, el
miedo y el apoyo durante y después del terremoto (9). Las co-
munidades se reorganizan incesantemente, sobre todo donde
“el capital circulante” gobierna sin contrapesos, es la única for-
ma de subsistir.  La “ayuda” articulada desde el gran capital en
alianza con el Estado, no apoya la construcción de lo público y
las redes sociales. Explícitamente este gran mecanismo oficial
de ayuda desconoce a las organizaciones sociales en los terri-
torios e insiste en entregar canastas individuales para cada fa-
milia, haciendo mucho más lentos los procesos de entrega de
ayuda y fomentando el individualismo. 

Existen hoy en Chile dos proyectos de reconstrucción ra-
dicalmente distintos, uno que espera apoyarse en la organiza-
ción y la participación popular, otro que espera perpetuar el
individualismo y la desarticulación y de paso aumentar aún
más las increíbles ganancias de la burguesía chilena depre-
dadora y destructora tanto del tejido social, como del medio
ambiente, y de la calidad de vida. ¿Es la burguesía y la oligar-
quía chilena, la facción más peligroso del lumpenaje?

3.- EL LUMPEN, LOS SAQUEOS Y LA “CRISIS” DE LA ESTRUCTURA SOCIAL
A 24 horas de sucedido el terremoto el espectáculo había

cambiado para la televisión. Del impacto del segundo terre-
moto más grande ocurrido en Chile se pasó a denunciar el pi-
llaje que le había seguido. El énfasis comunicativo pasaba a
ser definido por los grupos de poder. La primera en hablar fue
la alcaldesa de la ciudad de Concepción, representante de la
derecha más conservadora (militante UDI, supernumeraria Opus
Dei), quien llamó al Gobierno a declarar el estado de sitio en
su ciudad. 

Los saqueos hechos a grandes conglomerados comerciales,
comercios locales e incluso a algunos hogares afectados por la
tragedia, se instaló como el hecho más relevante en el análisis
político de la catástrofe, realizado por los medios y políticos ne-
oliberales.  La figura del saqueo y el lumpen individualista y “des-
almado”, se confundió en una asociación simplista, que hoy incide
problemáticamente, en las consecuencias sociales y políticas
que pudiese tener este acontecimiento, calificado hoy de “ver-
güenza moral” e incluso “cataclismo social”. Tal análisis tiene
una única respuesta posible: la seguridad permitirá controlar a
este monstruo que esta latente en la población. La militarización
del territorio, el aumento de las penas ya son un hecho justifica-

do por el evento, y la condena moral del robo en todas sus ma-
nifestaciones se impone, sin mayores análisis de un fenómeno
que, en este contexto, tiene alta complejidad. 

Este “desastre moral” puede ser eje de un problema, que
como señala Manuel Antonio Garretón (premio nacional de Cien-
cias Sociales) es el principal problema político que se puede ex-
traer de esta catástrofe. La llamada crisis de cohesión social, de
colectivo, de sentido público no es más que la falta crónica de
los beneficios de vivir en colectividad, que tradicionalmente ga-
rantizaba el Estado y que hoy el mercado ha pervertido en  pos
de la ganancia incesante de unos pocos. La ausencia de asis-
tencia efectiva y eficiente, de solidaridad pública, de respeto ciu-
dadano y de una educación liberadora no dejan más remedio
que la reacción heterogénea de la turba que incitada por el ham-
bre, la impotencia cotidiana contra los grandes conglomerados
y por los medios de comunicación, asaltó los grandes almace-
nes de las ciudades los primeros días después de la tragedia.

La estigmatización del hecho no se hizo esperar, constitu-
yéndose la imagen “lumpenesca”, asociada a un individualis-
mo extremo que, como se ha ido develando, no corresponde a
la mayoría de los sectores populares, quienes se han defendi-
do sin encontrar espacio en los medios de comunicación de
masas. 

¿Quién es lumpen en esta situación de catástrofe? El ori-
gen de este concepto está en Karl Marx y su reflexión en el li-
bro 18 Brumario. En ese entonces Luis Bonaparte se hacía del
poder apoyado en una clase que a juicio de Marx, podía lla-
marse  el lumpen –proletariado. Una heterogénea comunidad
de personas que, desde el mismo Luis Bonaparte hasta el más
inescrupuloso delincuente habitual, sólo tenían en común el
afán de aprovecharse  del poder político para su beneficio, a
costa del trabajo de los demás. Tal grupo se organizó tras Na-
poleón, proveniente de diferentes clases sociales y sirvieron
al líder que compartía con ellos el afán parasitario y el despre-
cio por la República.

Provocando el símil histórico, no son los desarrapados, ni
los sectores marginalizados de hoy, que se ven obligados a ro-
bar, lo que podemos llamar lumpen. Para ser precisos, son los
que sostienen una actitud aprovechadora y miserable, basada
en el oportunismo y el desprecio a la comunidad, debido a “la
necesidad de beneficiarse a costa de la nación trabajadora”.

¿Se puede hablar de lumpen hoy? La turba heterogénea
que asaltó los supermercados en busca de comida y otros en-
seres no puede ser llamada lumpen. ¿Es lícito que los medios
de comunicación, sus “rostros” que lucran con la publicidad,
llamen lumpen a un trabajador que escapa con un televisor?
¿Calificando que esto no es un  recurso de primera necesidad?
¿Qué tipo de análisis mediocre es éste? 

Es un parasito oportunista (lumpen) aquel rostro que lucra
con la generación de necesidades superfluas y le lava el rostro
a las empresas, es lumpen nuestro nuevo presidente que espe-
cula con las acciones de sus empresas mientras sostiene ser
un servidor público. En esta categoría caben todos los que es-
tán lucrando con la catástrofe y nuestra disminuida fuerza es-
tatal y comunitaria para enfrentarla: empresarios inmobiliarios,
empresarios del retail, comerciantes inescrupulosos, etc. El te-
rremoto dejó al descubierto el rostro más horrendo de una so-
ciedad dejada en manos del mercado. 

4.- DEPREDACIÓN E INDIVIDUALISMO
El individualismo extremo mostrado por muchos ciudada-

nos, deja al descubierto nuestra “mala educación”, impregna-
da de competencia, temor a la incertidumbre y a los demás. Las
condiciones brutales a las que el neoliberalismo somete a las
formas de vida, se vuelven insoportables en términos psíquicos.
Por una parte, la responsabilidad por los fracasos cae en el pro-
pio individuo; se le solicita una atención constante, larga e in-
tensa a los procesos productivos y de trabajo; se lo expropia de
todo tiempo libre que pudiera generar disidencia intelectual; se
lo estupidiza por los Medios de Comunicación de Masas; se lo
aísla y expropia de los vínculos sociales que podrían entregar-

le seguridad psíquica; se le fragmentan los ámbitos de vida (tra-
bajo-hogar-transporte-amistad-pareja-hijos) que operan con ló-
gicas diferenciadas y a veces antagónicas.

El capellán de Un Techo Para Chile, Felipe Berríos instaló la
figura del doble terremoto. Para él, detrás del terremoto físico
emergieron fisuras en la sociedad chilena que necesitan repa-
rarse. El egoísmo como aglutinante social es muy pobre. Algu-
nas explicaciones de los saqueos han remarcado que la
comparación entre el terremoto de Haití y el de Chile, muestra
una Sociedad sin Estado mientras en el nuestro existiría un Es-
tado sin Sociedad. ¿Qué pasó con esa rica sociedad que era ca-
paz de involucrarse humanamente con los problemas de ella?
¿Cómo llegó a convertirse en una que lo hace con una pantalla
de por medio? ¿Cómo es posible que hayan existido más me-
dios de comunicación críticos y responsables en el manejo de
la información el año 1985, en plena dictadura, que el 2010? El
año 1960 en el terremoto más grande que ha vivido Chile, con
menos recursos, podían movilizarse las empresas públicas pa-
ra evitar que la capa de lodo y piedras que habían generado una
represa natural colapsaran debido a las lluvias torrenciales que
afectaban a Valdivia, después del terremoto. No es raro, en aque-
lla época éramos una sociedad pobre, pero digna.

El avance del neoliberalismo es brutal. El Neoliberalismo
construye anticomunidad y  reprime los vínculos sociales. En
Chile, una sociedad con mucha riqueza, pésimamente mal dis-
tribuida, existe un Estado eficientísimo y eficaz para socorrer los
mecanismos de mercado y salvaguardar el círculo de hierro de
la institucionalidad dictatorial, pero que no posee reconocimien-
to en la población. Esto, ante una catástrofe hace a la institucio-
nalidad estatal inoperante y obliga a las fuerzas militares sólo
a reprimir. Como consecuencia, en el día de la despedida de Mi-
chelle Bachelet de la presidencia, una patrulla de marinos es
acusada del asesinato a golpes de un comerciante de la VIII Re-
gión, durante pleno toque de queda.

Las organizaciones sociales y comunitarias son necesarias
para enfrentar cualquier emergencia, para organizar la subsis-
tencia. Eso es algo que nuestra especie aprendió en la época de
la noche apenas iluminada con tizones, cuando la naturaleza
era desconocida y temida. La Concertación generó en 20 años
una apatía radical hacia la política y toda forma de organización
gestionada por el estado. Se vaciaron las juntas de vecinos co-
munales, las alcaldías se convirtieron en feudos de asistencia-
lismo y creación de clientes. Las organizaciones financieras son
dueñas de un tiempo de trabajo que supera en 3 veces prome-
dio el sueldo de 8 horas que los trabajadores reciben, volvién-
dolos verdaderos siervos voluntarios que están dispuestos a
hacer lo que sea necesario para poder pagar los plasmas que
el sistema los incita a consumir, y que en estos días  algunos
han podido arrebatar a estas casas de “deudas”.

Un epílogo por construir
En Chile la segregada educación pública que resta está obli-

gada a competir con sistemas que incentivan la competencia
como fundamento del éxito, sin importar las responsabilidades
éticas con los demás. El terremoto mostró, entonces, una edu-
cación para una vida totalmente mercantilizada. La construc-
ción incesante de necesidades superfluas, hoy las hace básicas.
Millones invertidos en publicidad hace hipócrita la reacción de
muchos de los rostros de la TV y de la industria publicitaria, quie-
nes condenaban la extracción de electrodomésticos y afines, en
los saqueos, pero sólo horas antes llamaban a endeudarse pa-
ra consumirlos. La sociedad chilena está fracturada por líneas
invisibles que encuentran su legitimidad en un sistema social
en el que es normal que la educación discrimine (seleccione) a
los más pobres, pero no lo es que ellos manifiesten su desacuer-
do en la calle. Nuestras pautas ideales se sostienen en la exclu-
sión y la violencia normalizada. Los que poseen capital moral
obviamente no entienden la violencia a la que los someten los
desarrapados, pues “ellos no utilizan la violencia contra los po-
bres”. Hasta la bondad está de parte de ellos.

Todo proceso de reconstrucción debiese centrarse en la re-
alidad que surge en torno a las escuelas, sedes comunitarias,
cuando las hay, sino será la fogata, el comité, la cancha, la olla
común, la esquina, es ahí donde con todo su peso se revela la
importancia de las comunidades. El aluvión de (des)informacio-
nes con que nos han atestado los medios durante los últimos
días hace difícil armar un balance aún. Sólo las miles de histo-
rias de ciudadanos que se cuentan y gestan en las comunida-
des nos dirán lo que sucedió en ese terremoto.

Por ahora, las múltiples organizaciones sociales que cruzan
nuestro país tienen un potencial tremendo para desplegar su
solidaridad (no como aquella caridad televisada, vuelta espec-
táculo, negocio y fachada de empresarios). La reconstrucción
de las comunidades, en el ejercicio de la organización desde lo
más básico hasta lo más político, en la repartición organizada
de alimentos, en la construcción de viviendas dignas, en la par-
ticipación directa en la re-construcción de sus propias vidas.
Será la única forma de no reproducir este sucedáneo de socie-
dad. En ello, las escuelas y liceos públicos tienen un potencial
tremendo para demostrar cuál es su real razón de existir, para
que así el pueblo se levante dislocando sentidos comunes que
la naturaleza se está encargando de recrear. �

(viene de la página anterior)
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OSAL 27
Revista del Observatorio Social de América Latina

El Programa del Observatorio Social de América Latina 
[OSAL] está orientado a promover y divulgar elementos para un 
análisis crítico de los nuevos rasgos del capitalismo latinoame-
ricano; los procesos políticos, sociales y económicos emergen-
tes y las diversas formas que asumen el conflicto y los movi-
mientos sociales en nuestra región.

En este sentido, desde su creación en el año 2000, las activida-
des desarrolladas por el OSAL buscan promover la reflexión y el 
debate entre los investigadores de la región, así como también 
propiciar el intercambio entre estos, los movimientos sociales y 
el público en general. (9) El estado sabía del terremoto que venía al menos desde el año 2009, pero co-

mo no poseía ninguna base social real, estuvo obligado a sostenerse en la iglesia ca-
tólica para gestionar la ayuda que se enviaba a la zona afectada.  Esto deja planteada
al menos una interrogante bastante grave. ¿Quién reconstruye  esa base social ne-
cesaria para gestionar una crisis como ésta? ¿La iglesia? ¿Por qué?

TARDI, 22010


